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26º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (29 de septiembre de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno y 

Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Sed bienvenidos la mesa de la Palabra de Dios y de la Eucaristía.  
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, que manifiestas tu poder sobre todo con el perdón y la 

misericordia, aumenta en nosotros tu gracia, para que, aspirando a tus 

promesas, nos hagas participar de los bienes del cielo. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

 

HOMILÍA (sentados)  
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La escena del evangelio de este domingo es sorprendente. Los apóstoles 

han visto a uno que expulsaba demonios en el nombre de Jesús, aunque no 

pertenecía al grupo de sus discípulos. Y han tratado de impedírselo Los 

discípulos no se alegran de que la gente quede curada y pueda iniciar una vida 

más humana. Solo piensan en el prestigio de su propio grupo. Por eso han 

tratado de cortar de raíz su actuación. Esta es su única razón: «No es de los 

nuestros».  

 Los discípulos dan por supuesto que, para actuar en nombre de Jesús y 

con su fuerza curadora, es necesario ser miembro de su grupo. Nadie puede 

apelar a Jesús y trabajar por un mundo más humano sin formar parte de la 

Iglesia. ¿Es realmente así? ¿Qué piensa Jesús?  

 Sus primeras palabras son rotundas: «No se lo impidáis». El nombre de 

Jesús y su fuerza humanizadora son más importantes que el pequeño grupo de 

sus discípulos. Jesús les dice que todo el que haga el bien está con ellos, aunque 

no sean del grupo, que los que hacen el bien son amigos, aunque no sean "de 

los nuestros".  

Jesús quiere que sean capaces de reconocer la presencia y la acción de 

Dios en toda persona que se entrega para hacer el bien a los demás, porque el 

Espíritu es libre y siembra la semilla de Dios en los corazones de personas a 

las que nosotros no podemos llegar. El que no está contra nosotros está a favor 

nuestro. Todo aquel que no sea adversario, es amigo, y la consigna es "sumar 

siempre". 

Es más que evidente que en muchas personas podemos percibir de 

manera luminosa cómo el mismo Espíritu de Jesús aparece en sus vidas y son 

un modelo de servicio para todos los demás. Esto ha de ser una gran alegría 

para nosotros. Pretender poseer el Espíritu en exclusiva, ponerle limites, es 

intentar poner puertas al campo.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Elevemos nuestra oración confiada al Señor, para que derrame 

su Espíritu sobre el mundo entero, de modo que cada uno podamos conocer 

su voluntad y actuar de acuerdo con ella.  
 

1.- Para que la Iglesia, impulsada por el Espíritu Santo, anuncie a todos los 

hombres y a todos los pueblos la salvación de Jesucristo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de las naciones: para que sean honestos en su gestión 

y procuren una vida digna para todos los ciudadanos. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los profetas de nuestro tiempo, por los que con su vida y palabra 

anuncian el reino de Dios: para que su testimonio sea escuchado. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Por los que se han alejado de la fe por la falta de coherencia de los 

cristianos: para que superen los muros del escándalo y descubran la alegría de 

vivir el Evangelio. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Señor, nuestra oración y danos tu Espíritu, para que 

descubramos tu verdad y vivamos de acuerdo con lo que tú nos pides. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

  PESCADOR DE HOMBRES 

1.- Tú has venido a la orilla, 
    no has buscado ni a sabios ni a ricos, 
    tan sólo quieres que yo te siga. 
 

Señor, me has mirado a los ojos,  
sonriendo has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca, 
junto a ti, buscaré otro mar. 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
- A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos te damos 
gracias 
 

Todos: Te alabamos, te bendecimos te damos gracias 

 

- Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

- Tú, para librarnos, aceptaste la condición humana sin desdeñar el seno de la 
Virgen. 
 

- Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno. 
 

- Tú, sentado a la derecha del Padre eres el Rey de la gloria. 
 

- Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
 

- Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
 

- Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
 

2.- Tú sabes bien lo que tengo, 
     en mi barca no hay oro ni espadas, 
     tan sólo redes y mi trabajo. 
 

3.- Tú necesitas mis manos, 
     mi cansancio que a otros descanse, 
     amor que quiera seguir amando. 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

  su alabanza está siempre en mi boca; 

  mi alma se gloría en el Señor: 

  que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

  ensalcemos juntos su nombre. 

  Yo consulté al Señor, y me respondió, 

  me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

  vuestro rostro no se avergonzará. 

  Si el afligido invoca al Señor,  

  Él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 

  porque nada les falta a los que le temen; 

  los ricos empobrecen y pasan hambre, 

  los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y animado con tu cercanía 

en el Sagrario.   

 Bendícenos y ayúdanos a colaborar con todos en la acción comprometida 

por el bien común. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. Todos: Amén. 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan)    Amén. 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.   Todos: Demos gracias a Dios. 


